
DOMINGO 3 DE SEPTIEMBRE DE 2017 

TEMA — EL HOMBRE 

TEXTO DE ORO : SALMOS 71 : 16

“Iré en la fortaleza del Señor Jehová: Haré mención de tu
justicia, que es sólo tuya.”

LECTURA ALTERNADA : Salmos  18 : 32, 33, 36, 28-30

32 Dios es el que me ciñe de poder, y hace perfecto mi camino;

33 quien hace mis pies como de ciervas, y me hace estar firme sobre mis alturas;

36 Ensanchaste mis pasos debajo de mí, para que mis pies no resbalasen.

28 Tú, pues, encenderás mi lámpara: Jehová mi Dios alumbrará mis tinieblas.

29 Pues por ti he desbaratado ejércitos; y por mi Dios he saltado sobre muros.

30 En cuanto a Dios, perfecto es su camino: La palabra de Jehová es acrisolada: 
Es escudo a todos los que en Él esperan.

LECCION SERMON
La  Biblia 

1. Filipenses  4 : 13

13 Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.

2. Jeremias  1 : 1 (to 1st ,), 4-12, 17-19

1 Las palabras de Jeremías hijo de Hilcías,
4 Vino, pues, palabra de Jehová a mí, diciendo:
 5 Antes que te formase en el vientre te conocí, y antes que salieses de la matriz 
te santifiqué, [y] te di por profeta a las naciones.



6 Y yo dije: ¡Ah, Señor Jehová! He aquí, no sé hablar, porque soy niño.
7 Y me dijo Jehová: No digas, soy niño; porque a todo lo que te envíe irás tú, y 
dirás todo lo que te mande.
8 No temas delante de ellos, porque yo estoy contigo para librarte, dice Jehová.
9 Y extendió Jehová su mano, y tocó mi boca; y me dijo Jehová: He aquí he 
puesto mis palabras en tu boca.
 10 Mira que te he puesto en este día sobre naciones y sobre reinos, para arrancar 
y para destruir, para arruinar y para derribar, para edificar y para plantar.
11 Y la palabra de Jehová vino a mí, diciendo: ¿Qué ves tú, Jeremías? Y dije: Yo 
veo una vara de almendro.
12 Y me dijo Jehová: Bien has visto; porque yo apresuro mi palabra para ponerla 
por obra.
17 Tú pues, ciñe tus lomos, y levántate, y háblales todo lo que yo te mande. No 
temas ante su presencia, para que yo no te quebrante delante de ellos.
 18 Porque he aquí que yo te he puesto en este día como ciudad fortificada, y 
como columna de hierro, y como muro de bronce contra toda la tierra, contra los 
reyes de Judá, contra sus príncipes, contra sus sacerdotes, y contra el pueblo de
la tierra.
 19 Y pelearán contra ti, mas no te vencerán; porque yo estoy contigo, dice 
Jehová, para librarte.

3. Joel 3 : 9, 10

9 Pregonad esto entre las naciones, proclamad guerra, despertad a los valientes, 
acérquense, vengan todos los hombres de guerra.
10 Haced espadas de vuestros azadones, lanzas de vuestras hoces; diga el débil: 
Fuerte [soy].

4. Lucas  4 : 14, 15, 33-37, 40, 41

14 Y Jesús volvió en el poder del Espíritu a Galilea, y salió su fama por toda la 
tierra de alrededor.
 15 Y Él enseñaba en las sinagogas de ellos, y era glorificado de todos.
33 Y estaba en la sinagoga un hombre que tenía un espíritu de un demonio 
inmundo, el cual exclamó a gran voz,
 34 diciendo: Déjanos, ¿qué tenemos contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a 
destruirnos? Yo te conozco quién eres, el Santo de Dios.
 35 Y Jesús le reprendió, diciendo: Enmudece, y sal de él. Entonces el demonio,
derribándole en medio, salió de él, y no le hizo daño alguno.
36 Y todos estaban asombrados, y hablaban entre sí, diciendo: ¿Qué palabra es 
ésta, que con autoridad y poder manda a los espíritus inmundos, y salen?
 37 Y su fama se divulgaba por todos los lugares contiguos.



40 Y a la puesta del sol, todos aquellos que tenían enfermos de diversas 
enfermedades los traían a Él; y Él ponía las manos sobre cada uno de ellos, y los 
sanaba.
 41 Y también salían demonios de muchos, dando voces y diciendo: Tú eres 
Cristo, el Hijo de Dios. Pero Él [les] reprendía y no les dejaba hablar; porque 
sabían que Él era el Cristo.

5. Mateo  19 : 16, 17 (to :)

16 Y he aquí, vino uno y le dijo: Maestro bueno, ¿qué bien haré para tener la vida
eterna?
17 Y Él le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno, sino uno, Dios. 

6. Juan  5 : 19 (Verily), 20

19     De cierto, de cierto os digo: No puede el Hijo hacer nada de sí mismo, sino 
lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que Él hace, eso también hace el Hijo 
igualmente. 
20 Porque el Padre ama al Hijo, y le muestra todas las cosas que Él hace; y 
mayores obras que éstas le mostrará, de manera que vosotros os maravilléis.

7. II Corintios 1 : 1 (to 2nd ,)

1 Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, 

8. II Corintios 12 : 7 (there)-10

7 …  me es dado un aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que me 
abofetee, para que no me enaltezca sobremanera.
 8 Por lo cual tres veces he rogado al Señor, que [lo] quite de mí; 
9 y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la 
debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para
que habite en mí el poder de Cristo.
 10 Por lo cual me gozo en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en
persecuciones, en angustias por [amor a] Cristo; porque cuando soy débil, 
entonces soy poderoso.

9. Jeremias  9 : 23, 24

23 Así dice Jehová: No se alabe el sabio en su sabiduría, ni en su valentía se 
alabe el valiente, ni el rico se alabe en su riqueza. 
24 Mas el que se hubiere de alabar, alábese en esto, en entenderme y en 
conocerme, que yo soy Jehová, que hago misericordia, juicio y justicia en la 
tierra; porque en estas cosas me complazco, dice Jehová.



Ciencia y Salud 

1. 475 : 5-22

Pregunta. — ¿Qué es el hombre?
Respuesta. — El hombre no es materia; no está constituido
de cerebro, sangre, huesos y otros elementos materiales.
Las Escrituras nos informan que el hombre
está hecho a imagen y semejanza de Dios. La
materia no es esa semejanza. La semejanza del
Espíritu no puede ser tan desemejante al Espíritu. El hombre
es espiritual y perfecto; y porque es espiritual y perfecto,
tiene que ser comprendido así en la Ciencia Cristiana.
El hombre es idea, la imagen, del Amor; no es
físico. Es la compuesta idea de Dios e incluye todas las
ideas correctas; el término genérico de todo lo que refleja
la imagen y semejanza de Dios; la consciente identidad del
ser como se revela en la Ciencia, en la cual el hombre es el
reflejo de Dios, o Mente, y, por tanto, es eterno; lo que no
tiene mente separada de Dios; lo que no tiene ni una sola
cualidad que no derive de la Deidad; lo que no posee, de sí
mismo, ni vida ni inteligencia ni poder creativo, sino que
refleja espiritualmente todo lo que pertenece a su hacedor 
 

2. 515 : 25-4

Vuestro reflejo en el espejo es vuestra propia imagen o
semejanza. Si levantáis un peso, vuestro reflejo también lo
hace. Si habláis, los labios de esa semejanza se
mueven de acuerdo con los vuestros. Comparad
ahora al hombre ante el espejo con su Principio divino,
Dios. Llamad al espejo Ciencia divina, y llamad al
hombre el reflejo. Entonces notad cuán fiel, según la
Ciencia Cristiana, es el reflejo a su original. Tal como
vuestro reflejo aparece en el espejo, así vosotros, siendo espirituales,
sois el reflejo de Dios.

3. 126 : 5 (mortality)-14

…la mortalidad cesará cuando el hombre vea
que él es reflejo de Dios, tal como el hombre ve su reflejo
en un espejo.



Toda Ciencia es divina. El pensamiento humano jamás
proyectó la más mínima parte del ser verdadero. La creencia
humana ha buscado e interpretado, a su
manera, el eco del Espíritu, y así parece haberlo
invertido y repercutido materialmente; pero la mente
humana jamás produjo un tono real, ni emitió un sonido
positive.

4. 275 : 17-19

Ninguna sabiduría es sabia, sino Su sabiduría; ninguna verdad 
es verdadera, sino la Verdad divina;
ningún amor es bello, sino el Amor divino; ninguna
vida es Vida, sino la divina; ningún bien existe, sino el
bien que Dios concede.

5. 25 : 13-16

Jesús enseñó el camino de la Vida por medio de la demostración,
para que pudiéramos comprender cómo ese
Principio divino sana enfermos, echa fuera el
error y triunfa sobre la muerte.  

6. 136 : 5-6

No pretendió tener inteligencia, acción, ni vida separadas de Dios.

7. 138 : 9-13

Sobre esa base espiritualmente científica Jesús explicaba sus 
curaciones, las cuales parecían milagrosas a los profanos.
 Demostró que las enfermedades no eran expulsadas por la corporalidad,
la materia médica, ni por la higiene, sino por el Espíritu
divino, que expulsaba los errores de la mente mortal.

8. 588 : 11-12 (to ;), 15-19

No hay sino un solo Yo, o Nosotros, un solo Principio
divino, o Mente divina, que gobierna toda existencia;
Todos los objetos de la creación de Dios reflejan
a una Mente única, y todo lo que no refleje a esa
Mente única, es falso y erróneo, incluso la creencia de que



la vida, la sustancia y la inteligencia son mentales y materiales
a la vez.

 
9. 165 : 16-7

Decís que la indigestión, el cansancio o el insomnio causan
desórdenes de estómago y dolores de cabeza.
Consultáis entonces vuestro cerebro para
recordar qué os ha hecho daño, cuando vuestro remedio 
dio consiste en olvidar todo eso; pues la materia no tiene
sensación propia, y la mente humana es lo único que
puede causar dolor.

Cual es su pensamiento tal es el hombre. Lo único que
siente, actúa o impide la acción es la mente. Por ignorar
eso, o por evadir la responsabilidad implícita, hacemos el
esfuerzo sanativo del lado equivocado, y así perdemos el
dominio consciente sobre el cuerpo.

.

10. 217 : 15-8 

Que los métodos científicos son superiores a otros métodos
se ve por sus efectos. Una vez que hayáis vencido un
estado enfermizo del cuerpo por medio de la
Mente, esa condición jamás volverá a ocurrir, y
habréis ganado un punto en la Ciencia. Cuando la mentalidad
da reposo al cuerpo, la próxima tarea os fatigará
menos, porque estáis resolviendo el problema del ser en la
metafísica divina; y en la proporción en que comprendáis
el dominio que la Mente tiene sobre la llamada materia,
podréis demostrar ese dominio. El remedio científico y
permanente para la fatiga es aprender el poder de la
Mente sobre el cuerpo o sobre cualquier ilusión de cansancio
físico y así destruir esa ilusión, porque la materia no
puede estar cansada y cargada.

Decís: "El trabajo me fatiga". Pero ¿qué es ese me? ¿Es
músculo o mente? ¿Cuál de los dos está cansado y habla
así? Sin la mente ¿podrían los músculos estar cansados?
¿Hablan los músculos, o habláis vosotros por ellos? La
materia no es inteligente. La mente mortal es lo que habla
con falsía; y lo que afirma que hay cansancio, produjo ese
cansancio.



No se dice que una rueda está fatigada; y, sin embargo,
el cuerpo es tan material como la rueda. Si no fuera por lo
que la mente humana dice del cuerpo, éste,
igual que la rueda inanimada, nunca se cansaría.
El estar consciente de la Verdad nos descansa
más que horas de reposo en estado de inconsciencia.

11. 219 : 7-21

Tampoco podemos decir en la Ciencia
que los músculos dan fuerzas, que los nervios
dan dolor o placer, o que la materia gobierna, y luego
esperar armonía como resultado. No son los músculos, los
nervios, ni los huesos, sino la mente mortal que hace que
todo el cuerpo esté "enfermo y todo el corazón doliente"*;
por el contrario, la Mente divina cura.

Cuando eso se entienda, nunca afirmaremos con respecto
al cuerpo lo que no deseamos ver manifestado en él.
No llamaremos débil al cuerpo si queremos que esté
fuerte; porque la creencia en la debilidad tiene que presentarse
en la mente humana antes que pueda manifestarse en
el cuerpo, y la destrucción de la creencia pondrá fin a sus
efectos. La Ciencia no incluye reino de discordia, sino que
gobierna armoniosamente. 

12. 171 : 4-11

Discerniendo el opuesto espiritual de la materialidad, o
sea, el camino mediante Cristo, la Verdad, el hombre reabrirá
con la llave de la Ciencia divina las puertas
del Paraíso, que las creencias humanas han
cerrado, y se encontrará no como hombre caído, sino erguido,
puro y libre, que no tiene que consultar almanaques
para enterarse de las probabilidades de su vida o del
tiempo, que no tiene que estudiar el cerebro para saber
hasta qué punto es realmente hombre. 

13. 471 : 17-18  

El hombre es, y eternamente ha sido, el reflejo de Dios.




